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pantallas

El espectáculo acaba provocando lás-
tima. Bush puso sobre la mesa
700.000 millones de dólares (más de
medio billón de euros). Zapatero, el
martes, firmó un cheque de 30.000
millones de euros, un 20% del Presu-
puesto General del Estado, para
apuntalar “la banca más segura del
mundo”. Brown apostó ayer 50.000
millones de libras, unos 62.000 mi-
llones de euros, horas antes de que
los grandes bancos centrales baja-
ran los tipos de interés. Ya conocen
el resultado: otro castañazo bursátil.
Inspiran lástima la impotencia de
los gobiernos y la fragilidad de sus
recursos, cuando tratan de enfren-
tarse a la vorágine gigantesca del pá-
nico en los mercados.

La política ya ha perdido esta ba-
talla. Resulta paradójico asistir a la
derrota de los gobiernos, justo cuan-
do los hechos les dan, en cierta for-
ma, la razón: sólo unos pocos gober-
nantes muy selectos, tipos del nivel
de Mugabe en Zimbabue, Papa Doc
en Haití o Menem en Argentina, han
alcanzado la suprema incompeten-
cia demostrada estos años por los
gestores privados o tecnocráticos de
las finanzas internacionales.

¿Crisis de confianza? ¿Crisis de
crédito? Por favor, hablemos en se-
rio: esto es una crisis de deuda. La
economía real y el dinero real no
cubren ni de lejos los agujeros abier-
tos en la economía financiera. La tra-
gedia había de llegar, y lo sabíamos:
en un momento dado, bancos y ciu-
dadanos, dejamos de mirar nuestras
rentas reales y nos embelesamos
con nuestro patrimonio teórico. Ya
saben, mi piso vale tanto, mis accio-
nes valen tanto, el dinero sale bara-
to: puedo endeudarme aún más con
total tranquilidad. Y ahí estamos.

Tradicionalmente, estos desas-
tres se curan con dolor: recesión o
depresión. La terapia es cruel con el
ciudadano, y lo es más con el que
menos tiene. Añadan al dolor la me-
lancolía. Recordaremos largo tiem-
po, y con tristeza, el fracaso de la
política. Hablando de fracasos, Caza-
dores de hombres, la nueva serie poli-
cial de Antena 3, se pegó un castaña-
zo en su estreno y obtuvo una au-
diencia escuálida, cercana al 12%. La
serie no es mala y cuenta con un
valor tan seguro como Emma Suá-
rez. Pero, como comprobamos cada
día, no quedan ya valores seguros.

Cosa de dos

Lástima

El nuevo Blackberry Storm,
que llegará a España en noviem-
bre de la mano de Vodafone, su-
pone la entrada de Research In
Motion (RIM), la fabricante de
Blackberry, en la nueva genera-
ción de móviles inteligentes y
táctiles que dio su pistoletazo
de salida con el iPhone de
Apple. Blackberry, pionero en
el acceso del correo electrónico
desde el teléfono móvil, llega
con retraso a este merca-
do en el que las principa-
les marcas ya han he-
cho sus apuestas, ex-
cepto Nokia, que
presentó el 5800
Xpress Music, su
primer dispositi-
vo que se puede
manejar con
los dedos, hace
una semana.

La compañía cana-
diense diferencia su modelo
Storm calificando su pantalla
táctil de “sensitiva”: al apretar
sus iconos parece que se está
apretando una tecla gracias a la
tecnología de retorno táctil. “Da
la sensación de que el dedo se
hunde”, explican fuentes inter-
nas de Vodafone. “Esto es espe-
cialmente útil frente a las panta-
llas planas donde no sabes si
has apretado el botón que real-
mente querías”, añaden.

La pantalla del nuevo termi-
nal tiene un tamaño de 3,2 pul-
gadas y es capaz de rotar de ho-
rizontal a vertical según la posi-
ción en la que sujete el móvil el
usuario. Otro gran cambio es la
sustitución del clásico teclado
de Blackberry por uno virtual y
táctil. La buena noticia es que
los usuarios pueden configurar-
lo de modo que se pueden ver
todas las teclas, sin necesidad
de cambiar de pantalla para en-
contrar los números o los sig-
nos de puntuación, algo que ha
sido bastante criticado en el te-

clado del iPhone. Otra de las di-
ferenciaciones frente al teléfo-
no de Apple es que Storm cuen-
ta con una cámara de 3,2 Mega-
píxeles con capacidad para gra-
bar vídeo. Hasta ahora Blackbe-
rry no había prestado demasia-
da atención a las funciones mul-
timedia, que en este terminal
cobran más importancia.

Se trata de un móvil prepara-
do para las redes de tercera ge-
neración y está especialmente
orientado a los servicios relacio-
nados con Internet. Además del
popular servicio de correo elec-
trónico de Blackberry, Storm
viene especialmente pensado
para el uso de redes sociales co-
mo Facebook, MySpace o Flic-
kr en las que va a resultar más

sencillo publicar fotogra-
fías, por ejemplo. Su

batería es intercam-
biable, otro punto
fuerte frente al iPho-

ne, y tiene una memo-
ria extensible hasta los

16 Gigabytes. El precio
aún es un misterio pues

Verizon, la operadora que
lo comercializa en Estados

Unidos, no ha querido dar de-
talles sobre el modelo de comer-
cialización.

Storm se sitúa como uno de
los nuevos rivales del iPhone,
aunque las primeras críticas de
los medios tecnológicos asegu-
ran que hay grandes diferen-
cias entre el funcionamiento
ambos terminales. Uno de los
defectos más destacados es que
Storm no incorpora acceso ina-
lámbrico Wifi, una conexión al-
ternativa que resulta más ase-
quible y rápida que las redes de
tercera generación.

Vodafone tiene la exclusivi-
dad de la comercialización del
modelo táctil de Blackberry pa-
ra Europa, India, Australia y
Nueva Zelanda. Con Storm, Vo-
dafone se quita la espina del
iPhone, que no ha logrado te-
ner en exclusiva en ninguno de
los mercados.

Telefonía

Death magnetic, el último dis-
co de Metallica, se ha encara-
mado al primer puesto en las
listas de los más vendidos en
Estados Unidos. Sin embar-
go, las publicaciones especia-
lizadas estiman que esas ven-
tas sólo supondrán una quin-
ta parte de lo que reportará
al grupo Guitar hero III, el
videojuego para simular la in-
terpretación de canciones a
través de las consolas.

A falta de las complejas
confirmaciones oficiales
—puesto que las descargas se
producen a través de las re-
des internas de Xbox 360 y
PlayStation 3—, sirva otra ci-
fra ya contrastada: el disco
más reciente de Aerosmith,
Honkin’ on Bobo, vendió en
2004 en su primera semana
en el mercado 160.000 copias
y recaudó 1,45 millones de eu-
ros. Este año, Guitar hero
Aerosmith vendió en la prime-
ra semana el triple de copias,
y produjo 12 veces más dine-
ro gracias al precio más eleva-
do de los videojuegos.

Al éxito del Death magne-
tic en versión videojuego ha
contribuido la popularidad
de Guitar hero y también un
rumor que se ha difundido
por Internet: que la calidad
sonora del álbum es superior,
debido a las compresiones
que ahora se introducen en
los CD para facilitar su con-
versión a MP3. Grupos como
Mötley Crüe, Def Leppard y
Smashing Pumpkins ya han
estrenado sus últimos singles
antes en formato videojuego
que en disco.

Además, el próximo Gui-
tar hero world tour, a la venta
el próximo mes, incluirá la fa-
mosa canción del pop espa-
ñol Escuela de calor, de Radio
Futura. También permitirá
que los jugadores compon-
gan sus propios temas.

E Blackberry Storm
3G / Bluetooth.
Cámara de 3,2 megapíxeles
(graba vídeo).
GPS.
Correo electrónico de
Blackberry / web mail.
Acceso a redes sociales.
Precio: por definir.

E Nokia 5800 Xpress
Music
3G (HSDPA) / Wifi /
Bluetooth.
Cámara Carl Zeiss de 3,2
megapíxeles (graba vídeo).
GPS.
Web mail.
Una suscripción de un año
de música gratuita.
Precio: 279 euros (libre).

Blackberry entra en la
guerra de los móviles táctiles
Introduce aplicaciones de ocio para retar al iPhone

Nuevos
modelos

Videojuegos

Metallica gana
más por ‘Guitar
hero’ que con
un disco
número uno
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INTERNACIONAL

Muy difíciles se le han puesto las cosas al
candidato republicano, el senador por Ari-
zona John McCain, después de un verano
de vértigo en el que consiguió alcanzar en
los sondeos de opinión a su contrincante
Barack Obama. La causa del declive no
han sido sus actuaciones en los debates
televisivos: en términos generales los ha
superado con suficiente fortuna, sin que-
dar nunca descolgado ante la desenvoltura
y brillantez de Obama e incluso, para mu-
chos, igualándole en cuanto a eficacia.
Tampoco hay que buscar las responsabili-
dades por la mala marcha de su campaña
en los contrastes de su imagen respecto a
la de su adversario a pesar de las evidentes
debilidades de una apuesta por la experien-
cia y los méritos del pasado frente a la
audacia de la esperanza, esa afortunada
expresión de Obama que sintetiza toda
una actitud ante el futuro. La quiebra de la
campaña de McCain, evidente ya cuando
queda menos de un mes para la jornada
electoral, se debe sobre todo a factores ex-
ternos al propio candidato, que pueden sin-

tetizarse en tres: la pesada herencia de
Bush; la descomposición de la coalición re-
publicana; y el carácter errático de su cam-
paña, dirigida ahora por los sectores más
extremistas del republicanismo.

Los mimbres —el candidato McCain, su
biografía y su trayectoria— son buenos, pe-
ro no hay forma de hacer el cesto con los
tres lastres antes mencionados. Pocos can-
didatos se ajustan mejor a la imagen del
héroe norteamericano, forjado en comba-
tes por la libertad y la democracia. El crisol
de esta mitología heroica es la Segunda
Guerra Mundial, que devuelve a Europa el
mensaje revolucionario y de emancipación
de la Guerra de Independencia americana
en forma de gesta de generosidad y de libe-
ración. Las virtudes heroicas cantadas por
el cine y el periodismo, las artes del siglo
XX, convierten a este héroe bélico en conti-
nuador de los héroes fundacionales, pione-
ros y cow-boys. Maverick, la expresión que
se usa para caracterizar su actitud indepen-
diente y rebelde ante la vida y la política,
ante su partido y el Gobierno, viene de este
filón de la épica americana. Lo ha contado
brillantemente Carlos Mendo en estas mis-
mas páginas (El americano indomable, 5 de
febrero de 2008), en las que ha glosado la
figura de Samuel Maverick, el ganadero
que se negaba a marcar sus reses, arries-
gando su pérdida o su fuga hacia otros pas-
tos. John McCain ha cultivado con esmero
la imagen y la narración heroica, aunque
es justo reconocer que su biografía ha de-
rrapado en más de una ocasión, como se ve
en sus relaciones con los grupos de presión

de Washington, su apoyo a numerosas ini-
ciativas de Bush y el giro derechista en el
último tramo de la campaña.

Pero incluso si se hace abstracción de
las abundantes votaciones en las que ha
acatado la disciplina republicana, lo que
pesa para el electorado es algo mucho
más de fondo. El mayor peso muerto, que
abre las puertas a un intenso deseo de
relevo democrático, es el balance de los
ocho años de ineptitud y ceguera de Bush,
con dos guerras todavía abiertas y sin hori-
zonte resolutivo, unas libertades recorta-

das y vulneradas, la imagen internacional
hecha trizas y una geometría de alianzas
internacionales desgastadas; para no ha-
blar del penoso estado de la economía,
con un déficit público pavoroso, esta rece-
sión en puertas, mayor que la Grande de
los años 30, y un sistema financiero que-
brado. Aunque McCain quiera distanciar-
se del conjunto del balance, al final de las
cuentas queda pegado a cada una de las
ruinosas partidas que lo componen, desde
la guerra de Irak, que él insiste en que hay
que ganar, hasta el estallido del modelo
de economía desregulada y de débil fiscali-

dad, que él insiste en defender como rece-
ta para salir de la crisis.

El segundo elemento que le falla en la
fórmula para vencer es su propio partido.
Se ha dislocado una coalición fraguada en
los tiempos de Reagan, donde confluían el
partido de los negocios, pragmático y mo-
derno de la costa Este; el conservaduris-
mo social de los cristianos renacidos de
los Estados del sur; y el conservadurismo
patriótico de la seguridad nacional. Apo-
yado en esta última fracción y en sus virtu-
des heroicas, McCain venció en las prima-
rias, pero luego franqueó la entrada de su
cuartel general a la extrema derecha, que
ahora dirige la campaña y le ha converti-
do en un candidato distinto. Los asesores
de Bush que le derrotaron con malas ar-
tes en las primarias de 2000 (lanzaron el
bulo de que su hija adoptiva era fruto de
una relación extraconyugal) ahora le ase-
soran y recetan para Obama la misma
medicina que le suministraron a él. Junto
al coro de tertulianos radiofónicos y televi-
sivos —los jiménezlosantos del Medio
Oeste—, ellos son los que le han aconseja-
do la elección de Sarah Palin, el gesto frus-
trado de retirarse de la campaña para de-
dicarse a resolver la crisis económica e
incluso la posibilidad de oponerse a Bush
y a Paulson y encabezar una rebelión po-
pulista contra el plan de salvación de las
hipotecas. De momento están consiguien-
do erosionar la imagen de integridad y de
maverick del propio McCain, pero de cara
al 4 de noviembre es muy probable, casi
seguro, que consigan hundirle.

LLUÍS
BASSETS

Barack Obama sabe que puede
estar rozando la Casa Blanca.
Tiene el aire tranquilo del casi
triunfador. La noche del segun-
do debate era un momento peli-
groso. Se esperaba que un John
McCain en momentos bajos des-
plegara toda su artillería. Pero
ahora que las encuestas han eri-
gido a Obama como vencedor
del cara a cara, el demócrata res-
pira tranquilo.

Habló ayer en una lluviosa
Indianápolis ante miles de in-
condicionales con chubasque-
ro. Y su discurso sólo tiene ya
un eje: cómo minimizar el im-
pacto de la catástrofe financiera
en la vida de los ciudadanos.
Vuelve, y con más vigor que nun-
ca, la famosa máxima de la cam-
paña de Bill Clinton de 1992:
“It’s the economy, stupid”. La eco-
nomía, una vez más, es lo único
que importa.

Déficit público, pérdida de
empleo, la peor crisis desde la
Gran Depresión, las hipotecas,
el precio de la gasolina… Obama
habla directamente al bolsillo
de los votantes. Y, mientras acu-
sa a George W. Bush de todos
los males, apela al orgullo esta-
dounidense, a las grandes pala-
bras: “Son tiempos difíciles, que
necesitan un liderazgo fuerte”,
dijo en Indianápolis. “Y tenemos

que salir como americanos, lo-
grar que este siglo también sea
para los americanos. Con com-
promiso. Con coraje”.

La multitud, que no se dejaba
arredrar ni por el agua ni por el
lodazal que pisaba, lo escuchaba
enfervorecida. El optimismo era
absoluto. “No puede perder”, de-
cía Pat Baker, de 58 años. “En el
debate estuvo fantástico. Se ve
que es alguien del pueblo, no co-
mo McCain. Y no vamos a ser
tan tontos como para querer
ocho años de lo mismo que he-
mos tenido con Bush”. El mitin
se celebró al aire libre, donde
tiene lugar cada año la Feria del
Estado, en un espacio destinado
a carreras de caballos. Uno de
los establos cercanos se llama-
ba, curiosamente, Palin. Pero no
era en honor de la gobernadora
de Alaska y candidata a la vice-
presidencia. Era por Sep Palin,
una gloria local de las carreras
de coches de caballos de princi-
pios del siglo XX.

No fue casual que Obama apa-
reciera en Indianápolis —Indy,
para los locales— después del de-
bate. Aparte de celebrar la famo-
sa carrera de las 500 millas, esta
ciudad es la capital de Indiana,
un Estado complicado pero en
el que tiene posibilidades de ga-
nar. Si lo logra, será la primera
vez en más de 40 años que este
territorio agrícola e industrial
del Medio Oeste vota demócra-

ta. No lo hace desde 1964, cuan-
do Lyndon B. Johnson se llevó
los votos de 44 de los 50 Estados
en unas elecciones excepciona-
les con unos ciudadanos que to-
davía lloraban al asesinado
John Kennedy.

Desde entonces, Indiana ha
sido un bastión republicano.
Ahora, las encuestas más recien-
tes colocan por delante a John
McCain, pero por un margen
muy estrecho, de unos dos pun-

tos y medio. Los dos candidatos
están prácticamente igualados a
pesar de que George Bush arra-
só tanto en las elecciones de
2000 como en las de 2004. En
las últimas, ganó al demócrata
John Kerry por 20 puntos.

La crisis económica está ayu-
dando a los demócratas a ganar
terreno. La tasa de desempleo
es del 6,4%, la más alta desde
1987. Hay más de 200.000 hoo-
siers (como se llama a los resi-
dentes de Indiana, sin que haya
una explicación clara del por-
qué) sin trabajo. La gasolina es-
tá por las nubes y tienen serios
problemas con las hipotecas y
las quiebras empresariales.

En el diario local Indianapo-
lis Star, el columnista Dan Car-
penter escribía ayer sobre Oba-

ma usando una canción de Nina
Simone de 1969: “Young, gifted
and black, we must begin to tell
our young, there’s a world wai-
ting for you” [Joven, talentoso y
negro, tenemos que empezar a
decir a nuestros jóvenes que
hay un mundo esperando para
ti]. “La belleza y el peligro de
Obama es que no es nuestro
igual”, escribía Carpenter. “Es
superior. Pero necesitamos a al-
guien más talentoso que noso-
tros. Y no tiene que importarnos
que sea joven y negro”.

Habrá que esperar para ver
si los hoosiers le dan sus 11 votos
electorales el 4 de noviembre. Él
por si acaso, prefería ayer usar
la frase “si soy presidente” que
“cuando sea presidente”. Dice
que es supersticioso.

Obama saluda a simpatizantes después de pronunciar un discurso en Indianápolis. / ap

La carrera hacia la Casa Blanca
Los Estados clave: Indiana

La herencia de Bush, la
crisis republicana y una
campaña errática lastran
al candidato conservador

Obama despliega
sus armas en un
feudo republicano
Ningún demócrata gana en el Estado de
las 500 millas desde Lyndon B. Johnson

MÓNICA C. BELAZA
Indianápolis

La caída de la
casa McCain

Ambos candidatos
están igualados.
Bush ganó aquí a
Kerry por 20 puntos


